
02/16/14 
Serie: La Anatomía de una Iglesia  
 

La Anatomía de una Iglesia (10a) 
Pastor Eddie Ildefonso 
Hechos 20:28                                               
                                                                    (Continuación de la semana pasada 02-09-14) 

Santidad personal 
 
     La belleza de la entrega sacrificial, desinteresada de la iglesia primitiva se vio 
empañada por los pecados feos del engaño y la propia gloria. La historia de Ananías y 
Safira es al libro de Los Hechos lo que es la historia de Acán al libro de Josué. Ambos 
incidentes interrumpieron el avance victorioso del pueblo de Dios. El drama se desarrolla 
en cuatro escenas: la pretensión pecaminosa, la percepción espiritual, el castigo rápido y 
purga solemne. 
 
La Pretensión Espiritual 

Hechos 5:1-2 (LBLA) 
1 “Pero cierto hombre llamado Ananías, con Safira su mujer, vendió 
una propiedad, 
2  y se quedó con parte del precio, sabiéndolo también su mujer; y 
trayendo la otra parte, la puso a los pies de los apóstoles. 

 
     Pero presenta un fuerte contraste entre las acciones de Bernabé y de Ananías y su 
esposa Safira. Ellos también vendieron una propiedad. A diferencia de Bernabé, sin 
embargo, Ananías se quedó con parte del precio, sabiéndolo también su mujer. Vieron 
una oportunidad de ganar un doble beneficio: Ellos ganaran prestigio espiritual y al 
mismo tiempo ganar un dinero al lado. Reteniendo una parte del dinero para su propio 
uso no era un pecado, como Pedro claramente lo declaro en el versículo 4. 

Hecho 5:4 (LBLA)  
4 “Mientras estaba sin venderse, ¿no te pertenecía? Y después de 
vendida, ¿no estaba bajo tu poder? ¿Por qué concebiste este asunto en 
tu corazón? No has mentido a los hombres sino a Dios”. 

 
     Nunca se le ordenó a los creyentes a darlo todo. Su donación, como todo el dar en el 
Nuevo Testamento, era voluntario (cf. 2 Corintios 9:7). 

2 Corintios 9:7 (LBLA)  
7 “Que cada uno dé como propuso en su corazón, no de mala gana ni 
por obligación, porque Dios ama al dador alegre”. 

 
     El pecado evidente era el de mentir, pretendiendo públicamente haber dado todas las 
ganancias de la venta de su propiedad. Ese pecado era la manifestación exterior, sin 
embargo. El pecado más profundo, más devastador fue la hipocresía basada en un deseo 
por un estado espiritual. Deseaban la aprobación de los hombres por su acto de sacrificio 
y ser pensado como miembros de los más nobles espiritualmente. No hay pecado que 
llamo una reprimenda más severa de nuestro Señor que la de hipocresía. 
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En el Sermón del Monte advirtió a Sus discípulos: 

Mateo 6:1-6 (LBLA)  
1  Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para 
ser vistos por ellos; de otra manera no tendréis recompensa de vuestro 
Padre que está en los cielos. 
2  Por eso, cuando des limosna, no toques trompeta delante de ti, como 
hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles, para ser alabados 
por los hombres. En verdad os digo que ya han recibido su 
recompensa.  
3  Pero tú, cuando des limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que 
hace tu derecha, 
4  para que tu limosna sea en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, 
te recompensará. 
5  Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas; porque a ellos les gusta 
ponerse en pie y orar en las sinagogas y en las esquinas de las calles, 
para ser vistos por los hombres. En verdad os digo que ya han 
recibido su recompensa.   
6  Pero tú, cuando ores, entra en tu aposento, y cuando hayas cerrado 
la puerta, ora a tu Padre que está en secreto, y tu Padre, que ve en lo 
secreto, te recompensará. 
 
Mateo 6:16-18 (LBLA) 
16  Y cuando ayunéis, no pongáis cara triste, como los hipócritas; 
porque ellos desfiguran sus rostros para mostrar a los hombres que 
están ayunando. En verdad os digo que ya han recibido su 
recompensa. 
17  Pero tú, cuando ayunes, unge tu cabeza y lava tu rostro, 
18  para no hacer ver a los hombres que ayunas, sino a tu Padre que 
está en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. 

 
     En varias ocasiones denunció la hipocresía de los escribas y fariseos (Mateo 15:7; 
Mateo 22:18; Mateo 23:13-36) y advirtió a Sus discípulos contra su influencia (Lucas 
12:1). 

Lucas 12:1 (LBLA)  
1 “En estas circunstancias, cuando una multitud de miles y miles se 
había reunido, tanto que se atropellaban unos a otros, Jesús comenzó 
a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de 
los fariseos, que es la hipocresía”.  

 
     También advirtió que el infierno podría estaría poblado por los hipócritas (Mateo 
24:51). 

Mateo 25:41 (LBLA)  
41 “Entonces dirá también a los de su izquierda: “Apartaos de mí, 
malditos, al fuego eterno que ha sido preparado para el diablo y sus 
ángeles”. 
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